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LA LUCHA POR LA SUBSISTENCIA: 

NOTAS SOBRE LA AGRICULTURA 

FAMILIAR PAMPEANA EN LOS AÑOS 90

Gabriela Martínez Dougnac* - María Isabel Tort**

Present ación

Las transform aciones operadas en  el secto r agrario y  agroalim entario  son 

el resu ltado de u n  largo proceso cuyo im pacto  en el desarrollo de la agricul­

tu ra  familiar, sin  em bargo, h a  resu ltado trem endam ente  agudizado en  la ú l­

tim a década del siglo XX, ta n to  en  nu estro  país como en  el resto  de América 

Latina.

Los procesos de desarrollo y  concentración  del cap ita l en  el agro, de in ­

ternacionalización  de la  producción, más la im plem entación de políticas n eo­

lib era les/ conservadoras con las consabidas consecuencias en  el aum ento  de 

los niveles de pobreza, h an  afectado la  econom ía fam iliar en  la  región pam ­

peana, así como la  de miles de cam pesinos de o tras regiones de nuestro  país.

En ese con tex to , y  a p a rtir  de resu ltados parciales de u n  proyecto  de in ­

vestigación acerca de los cam bios operados en las form as de producción agra­

rias a p a rtir  de 1950,1 se analiza , por u n  lado, de qué m anera afectó  la  polí­

tica  de convertib ilidad  a los agricu lto res fam iliares de la  pam pa húm eda, ex­

plicando asim ism o cómo los procesos de concentración  económ ica e incre­

m ento de las escalas productivas, agudizados por las políticas de a juste  es­

tru c tu ra l, se v incularon con u n  aum en to  de los casos de reproducción incom ­

p le ta  y  crisis de u n  gran núm ero de explotaciones fam iliares, a niveles h is tó ­

ricam ente  desconocidos en  la  región.

Por o tra  parte , en  la  segunda p arte  del trabajo , y en  base al escenario  des- 

cripto en  el pu n to  an terio r, se p lan tea  el debate  acerca de la  existencia  de 

u n a  po lítica nacional activa o rien tad a  hacia los productores fam iliares. Se 

analizan  las dificultades para in stituc io nalizar u n a  po lítica  de desarrollo ru ­

ral describ iendo los diversos program as im plem entados, sus lim itados resu l­

tados y, en  u n  marco de reconversión del estado, las trabas que operaron con­

tra  su aplicación.

*  CI EA- I I H ES- UBA.

* *  I NTA-CONI CET-CI EA.

1 Proyecto Uba cyt  "Polít ica s públicas y t ransform aciones en las form as de producción  agrarias: la

agr icultura  pam peana , 19 5 0 - 2 0 0 0 ". FCE, U BA.
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La agricultura fa m ilia r  pam peana en los años 

de la Convert ibilidad

Si b ien no puede m enospreciarse el papel de la  producción fam iliar en la 

pam pa húm eda, sobre todo en las regiones de predom inio agrícola como el 

no rte  de Buenos Aires o el sur de Santa Fe, es no torio , principalm ente en la 

ú ltim a década, que este  tipo  de explotaciones ha  sufrido un  co n stan te  re tro ­

ceso.2 El despoblam iento de varios pueblos rurales, la  crisis social en las re­

giones aludidas, la  ex tensión  de la p ro te s ta  agraria d u ran te  los años 90, son 

fenóm enos que aparecen d irectam ente  vinculados a dicho proceso.

De acuerdo a las cifras que surgen de los últim os Censos Nacionales Agro­

pecuarios, en tre  1960 y 1999, en las zonas fund am enta lm ente  agrícolas, h a ­

brían  desaparecido cerca del 70% de las explotaciones p redom inan tem ente  

fam iliares, m ien tras que más de la m itad (37%) lo habría  hecho en los diez 

años com prendidos en tre  1988 y 1999.3

A nalizando las condiciones de dicho proceso pueden  detectarse , adem ás 

de ciertos elem entos en  com ún con otras zonas rurales de América, un a  se­

rie de fenóm enos específicos y propios de la e s tru c tu ra  agraria argen tin a  y 

de su coyun tura  política. M encionaremos aquí aquellos que consideram os más 

significativos.

a) Concentración económ ica. La desaparición de m iles de explo taciones se 

ha enm arcado en un  creciente proceso de concentración  económ ica, sobre to ­

do a p artir  del im pacto  del denom inado Plan de Convertibilidad. Las cifras 

que dan cuen ta  de e ste  proceso son todav ía  incom pletas,4 resaltando en p ri­

mer térm ino u n  aum ento  en la  ex tensión  m edia de las explo taciones agríco­

las de la región pam peana (lo cual im plica el desplazam iento de las exp lo ta­

ciones más chicas), u n a  can tidad  m ayor de tie rra  concentrada en las u n id a­

des productivas más ex tensas, y sobre todo u n a  creciente concentración  de 

la producción en  los estab lecim ientos m ayores ju n to  con u n a  dism inución de 

la participación de las parcelas dom ésticas en  el to ta l. Esta concentración  ha

2 Para de f in ir  la producción fa m ilia r  hem os part ido com o cr it e r io d e f in it or io  de la orga n iza ción  

socia l de la producción , in cluye ndo en esta  ca t egoría  a t odas las e x plot a cione s en las que pre­

dom ina e l t rabajo pe rsona l de l product or  y  su fa m ilia  com o fue nt e  de l va lor  generado durante  

e l ciclo  a gr ícola . Si bien esta  ca ract er iza ción  no excluye la presencia  de t raba jo a sa lar ia do, sí 

lo lim it a  a un aporte  la bora l de m enor cuant ía  que e l proporcionado por e l grupo fam ilia r .

3 Según Censos N acionales Agropecuarios ( 1 9 6 0  y  198 8 )  y  Censo Experim enta l de Pergam ino 

( 1 9 9 9 ) , t om ando e l part ido t est igo de Pergam ino y  considerando las ex plot aciones de hast a 100  

hs, escala  que en 198 8  im plica ba  un 90%  de e st a b le a m ie n t os predom in antem ente  fa m ilia res e n ­

t re los in clu idos en dicha  frecuencia  censal. Ver: Eduardo Azcuy Am e ghin o. Anatom ía  de las pe­

queñas ex plot aciones de base fam ilia r: e l caso de Pergam ino en 1 9 88 . Anales de l Prim er Congre­

so Riopla tense  de Econom ía  Agraria . SUEA- AAEA, M ontevideo, 2 0 01 . Gabr ie la  M art ínez Dougnac. 

Agricult ura  fa m ilia r  y  concent ración  económ ica  en la región pam peana. H ipót esis a part ir  de un 

a ná lisis h ist ór ico. I I  Jornadas I n te rd isciplinar ia s de Est udios Agrarios, Bs.As., 2 00 1 .

4  Nos refer im os sobre t odo a los da t os t oda vía  provisor ios de l Censo N aciona l Agropecuario rea­

lizado durante  e l año 2 00 2  y a l caráct er  p a r d a l de  las cif ras de l Censo p ilo t o  de Pergam ino de 

199 9 .
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sido propia de la concentración  cap ita lis ta  y  debe por lo ta n to  diferenciarse 

en su na tu ra leza  de la  concentración orig inaria del agro pam peano, aunque 

la estru c tu ra  p reex is ten te  ha  in fluido de m anera no to ria  en la m isma.

b) Descom posición del cam pesinado y de la agricu ltu ra  familiar. La desa­

parición de u n  núm ero m uy im p ortan te  de explotaciones dom ésticas ha  da­

do como resu ltado por u n  lado, y  p rincipalm ente, que varios de los operado­

res de estas un idades productivas resu ltasen  expulsados del sector. Esto ha  

sucedido con la  gran m asa de más pequeños productores que se vieron obli­

gados a soportar diversas situaciones negativas. En algunos casos debieron 

vender sus predios dism inuyendo así la  población en  áreas rurales; en  otros 

h an  recurrido, de m anera m uy dificultosa en  el m arco de u n a  creciente deso­

cupación, a procurarse m edian te  em pleo ex trap red ia l o aún  fuera del sector, 

un  ingreso com plem entario  a fin  de sostener la  un id ad  productiva; u n a  te r ­

cera situación parece cristalizarse en la  creciente  difusión de lo que hem os 

caracterizado como "ren tis tas  pobres",5 productores de bajos recursos y nulo  

financiam ien to  que sólo pueden  m an tener su tie rra  cediéndola a un  te rcero .6

También se h a  dado el proceso inverso. Vale decir que un  porcen taje de 

las explotaciones fam iliares -m u y  m enor al de los casos anteriores- que ya no 

"existen" o no funcionan  como tales, se h an  capitalizado extend iéndose p rin ­

cipalm ente a p a rtir  de la  tom a de tierras. Esto significaría que el proceso de 

descom posición de este  tipo  de un idades esta ría  tom ando la  form a "clásica", 

con expulsiones que im plican un a  m ovilización descendente  (proletariza- 

ción), ju n to  a procesos de reproducción am pliada.

c) Las políticas de desregulación. D urante es ta  ú ltim a década los proce­

sos de crisis de la  ag ricu ltu ra  familiar, en  to das sus form as, se vieron afec ta ­

dos y se aceleraron a p a rtir  de las políticas de desregulación, de profundo im ­

pacto sobre todo en  los países depend ien tes. En el caso de la  A rgentina, el 

Plan de Convertibilidad, enm arcado en el con jun to  de políticas de a juste  y  re­

5 G. M art ínez D ougnac. Traba jo asalar ia do y fa m ilia r  en la zona a gr ícola  de l norte. En: Cuadernos 

de l PI E A n° 4 , Bs As, 1 9 9 8 .

6 Este fenóm eno ya  había  sido reconocido en t raba jos rea lizados en la zona núcle o a f in es de los 

'80  en los que, si bien se los caract er izaba  com o "re n t ist a s", se destacaba su pérdida de ca pa ­

cidad de de cisión  respect o a l dest ino de la t ierra  y  su pérdida de ex pect a t ivas. ( I NTA/ CONI CET, 

19 91)  Tam bién en los part idos agr ícola s de l sur  de Santa Fe se detectan fe nóm enos sim ila res. 

Si bien podían considerarse  las 20 0  has. com o la esca la  "v ia b le " de la ex plot a ción  fa m ilia r  en 

la zona, m ás de l 60%  de los productores debía n su b sist ir  por debajo de este lím it e . Esto sig n i­

f icó que durante  los años 9 0 , de acuerdo a los da t os obt e n idos a part ir  de en t revist as que in ­

volucran a unos 15 0  productores de la zona, e l 33%  de la t ie rra  de  los est ab lecim ien t os de has­

ta 5 0 has se cediera  para ser  ex plot ado en un idades m ayores, vendié ndose a sim ism o e l 14%  de  

la supe rf icie  involu cra da  en ese est ra t o. Así la t om a de t ie rras fue  e l m ecanism o m ediant e  e l 

cua l las ex plot a cione s m ayores en la región aum ent aron aún m ás su escala , dándose en tonces 

los procesos de conce nt ra ción  económ ica  sobre t odo en los porcenta jes de producción . S. Clo-  

quell; P. Alba ne si; R. De N icola ; M; Preda, G; Propersi,  P; C. Gonzá le z. Transform aciones en e l 

área a gr ícola  de l sur  de  Santa  Fe: Los cam bios loca les en la d in á m ica  econ óm ica , socia l y  cu l­

t ura l.  Su im port a n cia  para la const rucción  de est ra t egias. Segundas Jornadas I n te rd iscip lin ar ia s 

de Est udios Agrarios y  Agroin dust ria les. Buenos Aires, 2 0 0 1 .



6

form a es tru c tu ra l de la econom ía, de desregulación y apertu ra  del comercio 

externo, de transform ación del papel del estado y flexibilización laboral, apo­

yadas en un  esquem a de cambio fijo basado en  u n  valor peso-dólar 1 a 1, im ­

plicó, ju n to  con factores externos y sobre todo a p artir del replan teo  del pa­

pel del estado, u n a  nueva situación en el agro, caracterizada ta n to  por la  ex­

pansión de la producción como por la crisis de la m ayoría de los productores 

pequeños y m edianos.

Así fue que la  liberalización del comercio de granos y  la  liquidación de la  

Ju n ta  Nacional, que orig inada en la década de 1930 cum plía un  papel im por­

ta n te  en la regulación y prom oción del sector, más la elim inación de in s tru ­

m entos de in tervención  e s ta ta l como los "precios sostén" y otros subsidios 

que h istó ricam en te  ayudaron a paliar los efectos más negativos de las crisis 

provocadas por las caídas de los valores in ternacionales de los productos p ri­

m arios, aum en tó  la vulnerabilidad de aquellos agricultores más expuestos al 

vaivén de los precios y la rentab ilidad .

Por otro lado las privatizaciones, que afec taron  ta n to  el tran sp o rte  como 

alm acenam iento de productos agropecuarios -puertos y  concesiones de ru tas  

significaron increm entos en los costos que im pactaron negativam ente  en m o­

m entos en  los cuales paralelam ente, a p a rtir  de u n a  reform a tr ib u ta ria , se a u ­

m entaba la presión  im positiva sobre el agro a efectos de cum plir con las n e­

cesidades fiscales y  de ajuste  p resupuestario , afectando principalm ente a los 

productores con m enos recursos y con m ayores dificultades de financiam ien- 

to .

d) Política crediticia. Será defin itivo , para en ten d er el acelerado re tro ce­

so de la producción fam iliar en la región, tom ar en  cuen ta  la  dificultad de los 

productores -en  un  sistem a que ya los hab ía  convertido en  "deudores estru c­

tu rales"- para acceder a créditos a tasas razonables, a diferencia de lo ocurri­

do en décadas anteriores. Las altísim as tasas de in te rés  (hasta  un  5 o 6% 

m ensual como castigo nunca b ien explicado por "descubiertos" en  cuen ta  co­

rrien te ), dirigidas a cap tar inversiones ex tern as de corto  plazo atra ídas por 

ganancias fáciles y  gracias al seguro de cam bio que con stitu ía  el "1 a 1", fue­

ron profundizando u n a  situación de fu erte  endeudam iento  de los p roducto­

res agrarios. Estos debieron h ipo tecar m illones de hectáreas, m aquinarias y 

herram ien tas en  garan tía  de sus préstam os, puesto  que la rentab ilidad  no po­

día com petir con la ta sa  que pagaban para poner los cam pos en producción. 

De este  modo los in tereses acum ulados superaron largam ente los capitales 

orig inales e hicieron que dichos im portes se pagaran  u n a  y o tra  vez, lo cual 

llevó ta n to  a la  ex tensión  de los rem ates como de las luchas por ev itarlos.7

7 El caso de Lucy de Cornelis, presidenta  de l M ovim ie n to de Mujeres Agropecuaria s en Lucha, re­

sult a  un buen e j em plo  de esta  d in á m ica  usuraria: la deuda de los Corne lis por préstam os ob t e ­

nidos era en 1 99 2  de $ 1 9 .2 9 3 , sum a que se in cre m ent ó - in t e re se s m ediante-  a $ 1 2 3 .4 0 0  a f i ­

nes de 1 9 9 6 . E. Azcuy Am e ghin o. El M ovim ie n to de Mujeres Agropecuaria s en Lucha: H ip ót esis, 

problem as y propuest as de d iscusión . VI I I  Jorna da s I n te rescuela s de H ist or ia , Sa lt a , 2 0 0 1 .
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Así el fenóm eno del endeudam iento  m asivo, constitu ido  in icia lm ente  co­

mo consecuencia de la dinám ica del agro en  la convertibilidad , y  transform a­

do luego en  causa activa y sobred eterm inan te  de la profundización de los 

efectos m ás nocivos de aquella para la  m ayoría de los agen tes económ ico-so­

ciales del sector, resu ltó  especialm ente devastador para las pequeñas y  m e­

dianas explotaciones fam iliares. En m uchos casos el grado de endeudam ien­

to  defin ió el modo y la profundidad con que cada tipo  de em presa rura l re ­

su lta ría  afectado por las diversas c ircunstancias adversas y /o  favorables de­

term inadas por el mercado y las políticas públicas. Esto significa que para a l­

gunos productores fam iliares, más capitalizados, la  ausencia de deudas, con 

la consigu ien te  a p titu d  crediticia, pudo haber perm itido , aprovechando las 

coyunturas de precios in ternacionales altos, am pliar la  escala de producción, 

generando procesos de acum ulación am pliada. Asimismo, la relación en tre  

endeudam iento  y patrim onio adm itió d u ran te  u n  período la  posib ilidad de 

cancelar o a te n u a r las obligaciones crediticias m ediante la v en ta  de p a rte  de 

las tie rras y /o  m aquinarias.8 Aun así num erosos cap ita lis tas y  productores fa­

m iliares capitalizados quebraron y debieron abandonar sus actividades agra­

rias, sin  que dicho fenóm eno alcanzase la m agn itud  de catástro fe  social que 

registró  a nivel de los más pequeños.

Los factores m encionados fueron llevando entonces, en u n a  agricu ltu ra  en  

la cual se im ponía u n a  creciente m odernización, a la  descapitalización de m i­

les de productores, que se encontraron  sin  recursos para lograr u n a  escala 

que, en m uchos casos, apenas les perm itía  sostener la  exp lo tación ,9 v iéndo­

se obligados a u n  despliegue variado de recursos a fin  de lograr la  m era sub­

sistencia. Por o tra  parte , la  flexibilización económ ica, que im pactó  tam bién  

en la o ferta  de tierras, sum ada a la  presión  sobre el suelo resu ltado del au ­

m ento de escala  y  la  extensión  de la  superficie m edia por vía de arrendam ien­

to , generaron u n a  presión que determ inó la  suba del canon por hectárea. Es­

to  lim itó el acceso a la  tie rra  de los productores con m enos recursos, que a 

diferencia de décadas an terio res no pudieron recurrir a la "estra teg ia" de to ­

m ar tie rras sino que, por el con trario , se vieron obligados a cederlas.10

Así entonces, du ran te  la vigencia del Plan de Convertibilidad, habría  de­

saparecido aproxim adam ente el 31% de los estab lecim ientos agropecuarios de

8 M uchos productores in te grados a grupos de Cam bio Rura l ( dest in ado a las PyMES agropecurias)  

agradecía n la posib ilida d  que dicho program a les había  brindado de rea lizar a t iem po e l a n á li­

sis econ óm ico f in a ncie ro de su sit ua ción  y  así poder t om ar de cisiones de venta  p a r d a l de a ct i­

vos que les ha bía n pe rm it ido no llegar  a la pérdida  t o t a l de su pa t r im on io.

9 Fue así que en e l m arco de la m odern ización  product iva  "e l m ayor consum o de in sum os, a u n ­

que se t raduce en m ejores r indes, se refle ja  t a m bién  en e l crecim ie nt o de los rendim ie n tos de 

in d ife re n cia , es d e d r  en los costos opera t iv os para lograr los. En t r igo por e jem plo de 8  q/ ha  

necesarios para pagar los costos opera t iv os en la cam paña  7 3 / 7 4 , se pasó a 14 q/ ha  en 94 / 9 5  

y en la a ct ua lida d a 21 q/ ha  cuando se a d id on a  fe r t iliza n t e  y  30  q/ ha cuando se a plica  fe r t i l i ­

zant e  y se u t iliza  e l riego com ple m e nt a rio" ( J. Pizarro, Evolu dón  y perspect ivas de la a ct iv ida d  

agropecuaria  pam peana argent in a . En Cuadernos de l PI EA n a 6 , PI EA, 1 9 9 8 ) .

10 Cloquet l e t  a l,  o b .d t .
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la región pam peana y el 25% de la zona agrícola del n o rte  de Buenos A ires,11 

m ien tras que en  u n  período similar, en  uno de los estados "farm ers" paradig­

m áticos del cordón cerealero no rteam ericano (Iow a),11 12 la elim inación de 

farms no llegó al 6% .13

e) R entabilidad decreciente . Diversos estudios recientes, por ejem plo del 

INTA, h an  perm itido concluir que, a p a rtir  sobre todo del deterioro del ingre­

so fam iliar de las explo taciones (la capacidad de com pra m inorista), cuya dis­

m inución llega al 41% por ha. agrícola com parando los prom edios de la dé­

cada del 90 con la del 80, aún  incorporando todos los avances tecnológicos 

operados en  el período la superficie m ín im a requerida en la región a fin  de 

desarro llar u n a  explotación "com petitiva" aum entó  considerablem ente . Dicho 

en otros térm inos, el agricu lto r fam iliar perdió "escala", y  a pesar de hab er­

se in tensificado el uso del suelo, "sin variar el tam año  de la explotación, no 

alcanzó en  la postconvertib ilidad  para sostener el ingreso".14 Fue así que en 

el caso de las explotaciones m ayores, y  que tu v ieron  acceso al crédito , al per­

cibirse en  el período u n a  dism inución de los ingresos reales, la  estra teg ia  

consistió p rincipa lm ente en in crem en tar la  escala, sobre todo aunque no ex­

clusivam ente, a p artir  del alquiler de tie rra s .15

Dada la situación de crisis generada por las condiciones económ icas ex­

presadas h as ta  aquí, la  posibilidad de los productores fam iliares de reponer, 

sin  m odificar la escala, sus condiciones de reproducción (medios de produc­

ción, insum os, e tc), fueron para m uchos de ellos u n a  em presa inalcanzab le .16 

De este  m odo, "el proceso de concentración  económ ica e increm ento de las 

escalas productivas agudizado por la po lítica de convertibilidad , desregu la­

ción y  ap e rtu ra  com ercial tuvo en tre  sus principales consecuencias la  eleva­

ción, a niveles h istó ricam en te  desconocidos en el país y  la región, de los ca­

sos de reproducción incom pleta de las explo taciones fam iliares".17

11 Encuesta  Mora y Araujo. I ndicadores Agropecuarios. Año VI . Nro. 7 1 . 1 99 7 .

12 Lo cu a l perm it e  com parar procesos de conce nt ra ción  e conóm ica  en regiones de cie rt as sim ilit u ­

des agroecológica s y  e l im pa ct o de las polít ica s a ludidas.

13 U.S. D epart m ent  o f  Com m erce. Bureau of  t he  Census. 199 7  Census of  Agricu lt ure . I ow a. Sta t e  

and Count ry Dat a.

14 M. Pere t t i.  Com pe t it iv id ad de la em presa agropecuaria  argent in a  en la década de los 9 0 . En Re­

vist a  Argent in a  de Econom ía  Agraria . N ° l ,  Nueva Serie, 1 99 9 .

15 En e l m ism o t ex to de Peret t i se e je m plif ica  est e  proceso con 8  est ab lecim ien t os que aum entan  

su esca la  "despla zando" a l equ iva len t e  de unas 150  un idades que ocupaban la ex t ensión m edia  

de la zona  ( 7 0  has) . ( Pere t t i,  199 9 : p. 3 7 ) .

16 La p lu r ia ct iv id ad por e jem plo apa rece en est e  cont ex t o de cr isis y  enm arcada t a m bié n  en la d i­

f íc i l  sit ua ción  que pla ntea  una crecie nt e  de socupa ción  en e l sector, no ya para asegurar un n i­

ve l de ingresos sin o com o una est ra t egia  t e n d ie n t e  a lograr la supe rv iv encia . G. N eim an, S. Bar-  

dom ás y D. Jim é n e z . Cont inuidad y  cam bio en las e x plot a cione s fam ilia res pa m peanas. El caso  

de la plu r ia ct iv idad en la provincia  de BsAs. I s. Jorna da s I n t e rd iscip lin a r ia s de Estudios Agra ­

rios y Agroin dust ria les, UBA, 1 9 9 9 .

17 E. Azcuy Am e ghin o, G. M art ínez Dougnac, M. I . Tort . Evolu ción re de n t e  de la agricultu ra  fa m i­

liar en la región pam peana: las nuevas con d id on e s de re producdón . ALASRU, Porto Alegre, 20 0 2 .
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Algunas m edidas de polít icas para el sector.18

Programas de I ntervención enfocados a la problem át ica de las

explotaciones fam iliares

Pese al retorno a la  democracia y  du ran te  ambas décadas de su vigencia no 

se ha  logrado institucionalizar adecuadam ente un a  política de desarrollo rural 

que abarque en  su in tegralidad la agudizada problem ática de los productores 

familiares: "A diferencia de otros países latinoam ericanos, A rgentina se ha  ca­

racterizado por la ausencia de políticas específicas dirigidas a los pequeños pro­

ductores. En todo caso, se han  realizado lim itados y  esporádicos esfuerzos."19

Entre ellos es posible reseñar algunos in ten to s  que no lograron sostenib i- 

lidad en  el tiem po. Así, el caso del Program a Nacional Agropecuario (PRONA- 

GRO), p rop uesta  diseñada en  la Secretaría de A gricultura, Ganadería y Pesca 

(SAGyP) en  1984, pero que no aprobó el M inisterio de Economía. El mismo 

año se elabora un  Program a de Crédito Supervisado para Pequeños Producto­

res del Norte A rgentino, que se aprueba en  1989 con im p ortan tes m odifica­

ciones. En 1986 se creó la Unidad de Proyectos de Desarrollo Rural, d ep en­

d ien te  de la Dirección de Economía Agraria de la SAGyP, que elaboró u n a  es­

tra te g ia  de desarrollo basada en proyectos locales.

Por otro lado, en 1987 y  sobre la  base de proyectos sobre la problem ática 

cam pesina extrapam peana, se conform ó bajo la  dependencia directa  de la  Di­

rección Nacional del INTA,20 la  "U nidad de Coordinación de Planes y  Proyec­

tos de Investigación y E xtensión para M inifundistas", más conocida como Mi­

nifundios. Esta un idad  llegó a desarrollar 50 Proyectos en  d is tin tas  prov in­

cias a rgen tinas, organizando aproxim adam ente a 20.000 productores.

En la prim era m itad  de los '90 se in iciaron u n  con junto  de acciones foca­

lizadas. La fa lta  de articu lación  en tre  ellas no perm ite  considerarlas como u n  

Proyecto de Desarrollo Rural planificado para provocar procesos de d iferen­

ciación au tosu sten tab les. Se tra tó  más b ien  de m edidas que ap u n tab an  a res­

ponder a las necesidades de uno u  otro actor social en  crisis, dando lugar por 

lo ta n to  a num erosas "zonas grises" (en las que se producía superposición de 

oferta) y  "zonas negras" (en  las que no existió n ing ún  tipo  de acción para 

a ten d er a algunas situaciones específicas).

18 Est e ít em  se basa fu nda m enta lm e nt e  en e l t raba jo "Est rat eg ia s de in t e rve n ción  para pequeños 

y m edianos productores a gropecuarios en la década de l ’9 0 ", publicado en la Revista  Rea lidad 

Económ ica  de l I ADE n°  168  de 1 9 9 9 , y  presentado en las Jorna da s de Est udios Agrarios "H ora ­

d o  Giber t i", I nst it u t o de Geografía  de la Fac. Filosof ía  y Let ras/  UBA y Grupo de Estudios Agra ­

r ios de l I ADE, 1 3 - 1 4 / 8 / 9 8 , e laborado por P.B.Lom bardo y  M .I .Tort .

19 M. M ateos. "La  p a r t id p a d ó n  cam pesin a  en e l desarrollo rural. Lím it es y posib ilidades". Tesis de 

Posgra dua dón en Desarrollo Agrícola , Universidad Federal Rural de Río de Ja ne iro, Río de Ja ­

neiro, 1 9 9 2 .

20 El I NTA ( I n st it u t o N a d on a l de  Te cnología  Agropecuaria )  m áxim o organism o na cion a l para la ge-  

n e ra d ón  y  t ra n sfe re nda  de t e cn olog ía  para e l sector, fue  creado en 19 56  y  t ra diciona lm en t e  t u ­

vo un en foque product iv ist a  cent rado en las producciones pam peanas, con escasos a unque re­

le vant es in t e n t os de ot ro t ip o  de a ccione s.
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Según docum entos de la SAGPyA, el objetivo general de su " de de­

sarrollo rural"  estaba dirigido a "increm entar los ingresos de los productores 

y a prom over su participación organizada en  las decisiones de políticas, pro­

gram as y proyectos. Las estra teg ias para es te  fin  son d iferentes dependiendo 

del tipo  de productor y  de las condiciones clim áticas y  de precios que afec­

te n  a sus productos."21

Así, "para los productores con posibilidades de evolución se p lan tea  la  re­

conversión productiva de sus predios hacia a lte rn a tiv as con posib ilidades de 

m ercados, la in tensificación de su producción, la  diversificación y el m ejora­

m iento del proceso postcosecha. Para los productores más pobres se propone 

la  generación de nuevos em prendim ien tos productivos asociativos en áreas 

rurales ( ....)  y  el reforzam iento  de la  producción de autoconsum o. Para s itu a ­

ciones de em ergencia clim ática o económ ica-social se a tiende  a los p roducto­

res con créditos blandos o com binados con subsid ios."22

Si b ien  no se puede afirm ar que estas acciones configuren  por sí m ismas 

u n a  po lítica  de desarrollo, debe reconocerse que con tienen  "valiosos elem en­

to s de ju icio , a te n e r en  cu en ta  en  el m om ento en que se establezca u n a  po­

lítica  nacional activa23 para los agricultores fam iliares".24 Cabe en cam bio el 

in te rro g an te  acerca de cuál es el lím ite  a su efectiv idad im puesto por es ta  

m ism a circunstancia. Es necesario  te n e r  en  cu en ta  que "en la A rgentina, to ­

do in te n to  de po lítica secto rial fue barrido por las urgencias de la coyun tura  

que se im pusieron p erm anen tem en te  sobre cualquier objetivo de m ediano o 

largo plazo, es decir, sobre la  esencia m ism a de to da  planificación y po lítica  

sec to ria l."25

La m ayoría de estos Program as denom inados de in tervención , ya fueran  

operados a través del INTA o d irectam ente  por la SAGPyA,26 h an  logrado un  

im p o rtan te  nivel de reconocim iento en tre  sus beneficiarios y  tam b ién  en tre

21 SAGyP/ I I CA. "Program a Socia l Agropecuario". M im eo, Arge nt in a , 1 9 9 3 .

22 I b idem

23 Subrayado de l aut or.

24  C. Carba llo . "Program a Socia l Agropecuario y Cam bio Rural. Dos in t e n t os para a t enuar la cr isis 

entre los agr icultores fam iliares". En: Realidad Económ ica , N° 13 6 , I ADE, Buenos Aires, 1 9 9 5 .

25 M. La t tuada . "Argent ina  ¿Un país sagropecuario sin polít ica s agrarias?", en Panoram a Agrario  

M undia l, Año 20 N°  19 2 , a gosto- se pt iem bre , 1 9 9 6 .

26 M in ifu ndios y Cam bio Rural ( Program a Federa l de Reconversión Product iva  para la Pequeña  y  Me­

dia na em presa Agropecuaria ) , operados por e l I NTA, y  e l Program a Socia l Agropecuario ( PSA) , 

e l Proyecto de Desarrollo de Pequeños Productores Agropecuarios ( PROI NDER) , e l Program a de 

D esarrollo Rural de las Provincia s de l Norest e Arge nt ino ( PRODERNEA) , e l Proyecto Foresta l de 

Desarrollo -  Com ponent e  de Apoyo a Pe queños Productores para la Conservación Am bie n t a l 

( CAPPCA) , e l Régim en de Prom oción de Pla n ta ciones Forestales ( RPPF)  y e l Proyecto de Reorde­

na m ie nt o de Áreas Tabacaleras ( PRAT) , t odos responsabilidad de la SAGPyA. El con j u n t o de es­

t os Program as en ope ra ción , hasta  3 1 / 1 2 / 9 8  ha bía n t ransferido fondos a los productores agro­

pecuarios por un m onto t o t a l de  poco m ás de 67 m illones de pe sos (1 peso -  1 U$ S) .-  PR0 I N-  

DER. Los Program as de desarrollo Rural e j e cut a dos en e l á m bit o de la SAGPyA, D irección de De­

sarrollo Agropecuario de la Secretaría  de  Agricu lt ura , Ganadería , Pesca y Alim e nt a ción ; Serie  Es­

t u d ios e I nve st iga ciones N ° l ,  Buenos Aires, 2 0 0 0 .
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los profesionales relacionados con el sector. Los indicadores cu an tita tiv o s son 

auspiciosos: can tidad  de grupos organizados; em prendim ientos im plem enta- 

dos; productores atend idos y capacitados; profesionales involucrados y efi­

ciencia  en  el gasto público. También en  aspectos cualita tivos se observan in ­

te re san te s  coincidencias: im p o rtan te  im pulso a la organización de los produc­

to res; concientización de la  im portancia  de u n a  b u ena  articu lación  de lo p ú ­

blico y  lo privado y  de la orien tación  ex tern a; ac titu d  ab ierta  al cam bio; in ­

corporación del cálculo y  la  p lanificación, dem ocratización de las in s titu c io ­

nes, inclu ida la  m ism a fam ilia.

En cuan to  a sus lim itaciones y problem as tam bién  es posible rescatar si­

m ilitudes: d ificultad para enco n trar profesionales capacitados y com prom eti­

dos en todo el ám bito  geográfico que cubren estos program as; ausencia o es­

casez de in form ación y tecnologías apropiadas para am pliar significativam en­

te  las posibilidades de diversificación; fuertes  restricciones en  el m arco nor­

m ativo in stitu c io n a l que dificulta  el acom pañam iento adecuado de procesos 

efic ien tes y  tran sp aren tes  de organización para la im plem entación de em ­

prendim ien tos productivos y /o  com erciales; dificultades para acceder al cré­

dito  en  tiem po, form a y  m ontos adecuados para el éxito  de verdaderos pro­

cesos de reconversión.

Los logros nos hab lan  de la  confirm ación de la efectiva po tencialidad  de 

las m etodologías de trabajo  aplicadas, en  ta n to  que los problem as m arcan la  

d istancia  que existe en tre  lo que se podrían  calificar como m edidas de pro­

m oción cuasi experim entales y  políticas nacionales de desarrollo socioeconó­

mico susten tab le .

En su con jun to  estos program as con stituy ero n  du ran te  la  década del '90 

-aunque con m ucha m enor po tencia  hacia el final de la  m ism a dada su fuer­

te  desfinanciación- es tra teg ias  de in tervención  e s ta ta l selectiva, ya que 

ap u n tab an  a aquellos grupos más vulnerables den tro  del secto r agropecuario , 

en  el con tex to  de u n a  p rop uesta  m acroeconóm ica que p re ten d ía  fom entar la 

com petitiv idad a nivel in te rn ac io n a l y  la  eficiencia  económ ica in te rn a .

También se los puede considerar, de acuerdo con Castel,27 den tro  de las 

denom inadas políticas de in serción , que siguen u n a  lógica de discrim inación 

positiva porque se focalizan en  poblaciones particulares y  zonas singulares 

del espacio social consideradas deficitarias, desplegando estra teg ias específi­

cas. Este tipo  de políticas sólo pu eden  evitar que u n a  p arte  de la  población 

quede com pletam ente excluida y  se m ueven en  las zonas particu larm en te  

vulnerables de la  vida social.

Sin em bargo, como sostienen  De Nicola e t a l,28 estas estra teg ias no resu l­

ta n  en  a lte rn a tiv as  de desarrollo para el con jun to  de las pequeñas y  m edia-

27 R. Cast e l Las m et am orfosis de  la cue st ión  socia l:  una crónica  de l sa la ria do". Ed. Pa idós, Buenos

Aires, 19 9 7 .

28  M. De N icola , P. Propersi y  T. Questa . "Efect os de l pla n de conver t ib ilida d". En: Realidad Econó­

m ica , N°  15 4 , I AD E, Buenos Aires, 1 9 9 8 .
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ñas explotaciones, sino sólo para un  núcleo de productores. Así es como se 

incorporan  a estos Program as sólo aquellos con mejores condiciones econó­

m ico-financieras o los que, aun  con tando con recursos reducidos, sean  más 

capaces de articu la r u n a  estra teg ia  p roductiva acorde con el nuevo con tex to , 

o b ien  cu en ten  con la posibilidad de p o ten ciar m ejor un a  posición ven tajosa 

en cuan to  a cap ita l social y  cultu ral.

Por o tra  parte , la  crisis po lítica que afectó  ta n to  al Estado como a la  so­

ciedad civil lim itó la  im plem entación de po líticas de desarrollo rura l de largo 

plazo y de am plio alcance. Es válido p lan tearse  en tonces ¿cuál es la viabili­

dad de los procesos de concertación en  sociedades cuyo pu n to  de p artid a  son 

las am plias desigualdades ex isten tes?  Según M ateos,29 existen  grandes difi­

cultades a u n a  labor coordinada en tre  el Estado y  las organizaciones de la  so­

ciedad civil cuyo ám bito  de acción son los sectores excluidos de la sociedad .30

Dentro de este  con tex to  la evolución de estos Programas - a ú n  v igen tes 

ya iniciado el siglo XXI- se visualiza m uy dificultosa, con crecientes proble­

mas económ ico-financieros para con tinuar su propio funcionam iento  y pro­

blem as tam b ién  crecientes de dem anda in sa tisfech a .31 A um enta la población 

en  s ituación  crítica  que p re ten d a  incorporarse a ellos, la que lo hab ía logra­

do no puede com pletar sus proyectos de reconversión al en fren tarse  con las 

rigideces del marco in stituc io nal, que con tin u a  sin  con tem plar cabalm ente 

sus necesidades.

Ju n to  con los fenóm enos analizados, d u ran te  los '90 otro elem ento  deci­

sivo lo con stituy ero n  las re iteradas m anifestaciones de p ro testa , paros, y  di­

versas acciones colectivas o rien tadas a expresar los reclam os de los secto res 

del agro m ás perjudicados por las po líticas públicas y  el Plan de Convertibi­

lidad. Esa fue u n a  de las respuestas a la  "paradoja" de la expansión de la con­

cen tración  cap ita lis ta  del agro pam peano asociada a las políticas de ajuste  es­

tru c tu ra l, que se presen tó  restring iendo las posibilidades de reproducción y 

acum ulación de la  m ayoría de los pequeños y  m edianos agricultores.

29 M. M ateos, o b .r i t .

30  "Con un Estado que ya  no a rbit ra  a favor de los m ás dé bile s, la vu ln era bilida d en la que se ha ­

llan los peque ños y m edianos productores no parece un problem a de fá cil  so lu ción ."  Por lo t a n ­

t o , est ra t egias de in t e rve n ción  com o las a na liza da s se convie r t en  en "dé b ile s in t e n t os de m it i­

gar las consecu encias socia le s y econ óm icas de l a j uste  a plica do" ( De N icola  e t  a l,  1 9 9 8 ) .

31 En est e  cont ex t o t oda vía  no se ha de f in ido con precisión  cuá l puede ser e l nuevo pa pe l de l Es­

t a do, e l cu a l en a lgunos casos sigue fu n ciona n do t a n t o por su propia inercia  com o por la crea­

ción  de nuevos entes y  orga niza cione s en su seno, pero sin una v isión  de conj unt o ni una de ­

f in ició n  de ob j e t ivos. En est e  escenario e l rol de l Est ado lim it a r ía  su ob j e t ivo, luego de l des-  

m a nt e la m ie nt o de l "Est ado Em presario", a la con f igura ción  de "un Estado Gendarm e regula dor  

y de fensor de l consum idor, com ple ta m ente  divorcia do de l sect or  product ivo" ( P.Gerchunoff , Re­

fle x iones sobre e l nuevo pa pe l de l Est ado. De ge ndarm e a prom otor de l desarrollo". En: M erca­

do, N°  9 6 8 , Buenos Aires, j u l io ,  1 9 9 8 ) . Esta v isión  se correspondería  con e l repet idam ent e  

anu ncia do "re in a do de l consum idor".
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Reflexiones f ina les

Puede señalarse, a modo de conclusión, que si b ien  en el agro pam peano 

los procesos de concentración  económ ica y crisis -expresada esta  ú ltim a so­

bre todo en los niveles de descom posición de la agricu ltu ra  fam iliar- no se 

in ic ian  a p artir  de la po lítica económ ica de M enen, es evidente que como 

consecuencia de la m ism a éstos se aceleraron y profundizaron de m anera re­

levante, ten ien do  como resu ltado en este  sector u n a  de las crisis sociales más 

profundas de su h isto ria . E fectivam ente los problem as de reproducción de la  

agricu ltu ra  fam iliar se h an  acen tuado sobre todo a p a rtir  de 1991, aún  de m a­

nera más no to ria  que en  o tras regiones y  siendo adem ás su im pacto social to ­

davía mayor, ya que estam os hablando de u n a  econom ía que en los últim os 

años no sólo no ha  dejado de expulsar productores del campo sino que ha  si­

do cada vez más incapaz de absorverlos en  o tras producciones que han  sido 

tam bién  expulsoras de m ano de obra.

De este  modo la pobreza rural se fue extend iendo sobre la región pam ­

peana, v inculada en gran m edida a la fragilidad de la agricu ltu ra fam ilar y a 

los procesos de concentración  económ ica y fund iaria , dos fenóm enos in h e ­

ren tes al desarrollo del capital. Este tipo  de circunstancias se agravan en pa í­

ses como A rgentina -sin  subsididos, sin  precios sostén  n i créditos d iferencia­

dos, depend ien te  de insum os externos, donde las políticas neo liberales/con- 

servadoras han  ten id o  u n  im pacto  más profundo-, determ inando que los efec­

to s de la  concentración  de la  tie rra  y  el cap ita l ex trem en sus efectos sobre la 

m ayoría de los agricultores. Como m anifestación  de esto , los principales su ­

je to s  sociales que protagonizaron  la  creciente p ro te s ta  agraria desplegada d u ­

ran te  la convertibilidad , fueron expresión del desplazam iento y crisis de la  

producción fam iliar y el consigu ien te  deterioro en las condiciones de vida de 

esos productores rurales. Los reclam os y  p ro testas  organizados -trac to razos, 

m ovilizaciones, cortes de ru tas , detención  de rem ates- fueron prom ovidos en 

gran m edida por cam pesinos em pobrecidos, en  condiciones cada vez más des­

favorables y en lucha para  m an tener su explotación.


